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A vosotros va dedicado este folleto; á vos· 
otros que representáis digname11te el Poder So­
berano de los pueblos y que os currcspoucle 
mirar por su prosperidad y ventura ya que vues · 
tro p.Jtríotismo é interés son notoriamente reco­
nocidos; á vosotros que abrigáis en vuestros pe­
chos ele liberales vivo y palpitante el sentimien­
to progre;.i:;ta, y en vuestra mente el pensamien­
to de :o grande y lo benéfico en pró del mle­
Janto moral y material de la nación, cuyo des­
tino tenéis hoy en vuestras manos. 

N u ~:s la voz prestigiosa de un filGsofo la 
c¡11e os habla; no es la de un publicista escla· 
reciclo ni la m:torizada de un hombre público 
reconocido é in11uyente en los círculos políticos 
que os llanm vuestra atención, es simplemente 
la de un hombre oscuro y desconocido que, 
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!'\1¡~,-rido por nn anhelo pntriótico ha rest,clto 
c!istmeros por 1111 momento de lns múltiples 
:ltcudones que os ocupan para lwblaros á ccr­
.ea de 1111 asunto que interesa á todos los ecua-

. tori:mos; d'e un a<>unto en euy::c realización fln­
c:-:1 el país sn futuro de bienestar y engrnndc­
cimicnto para salvarse del decadentismo que pc:~:t 
sohrc él abatiendo toda su energía y virilidad. 
Os voy á hablar sobre la itnpnrtancia y riquc­
w cir.: nucstr.t Región Oricntfll y del Ferroca­
rril al Curaray; y al hablaros de aquella im­
portantísim;c porción del territorio patrio y de 
la vía fcrroy\aria que á ella debe conducirnos 
p:uiienclo fle' n\i ciudacl 1wtiva, Precisa antepo­
·neros H. H. L. L. que no es ttn egoísta inte­
rés de. ~unlxltcíio <>1 que á ello me nncvc ron 
el fin único c!e alcanzar un particular beneficio 
para mi provit~cia, sino i:npulsado por el vehe­
mente deseo y el interés que abrigo por el bien 
general. Así, pues, os hablo ahora como ecua-

• toriano y no como ambateii.o solamente. 
Vosotros, H. H. 1.-. L., habéis tenido la lau­

daLle idc:~ de declarar como asunto de prefe­
rencia el Ferrocarril Oriental que, partiendo de 
la cindad de Ambato. tenga por término la bo­
ca del río Curaray; y al dar la preferencia á 
obra tan impn·tante, habéis puesto de relieve 
vuestro patriotismo y manifestado claramente 
qne vuestra labor será útil y provechosa al 
país, tratando de ordenar decididamente la eje-

. cudón de obras que hagan práctico el progreso 
nacional, el cual, si he de hablaros con franque­
za, permanece extacionario liá largo tiempo sin 
tomar nn desarrollo siquiera relativo; y por tal 
resolución patriótica os aplauden los ecuatoria­
nos todos. 

Vosotros habéis comprendido, H. H. L. L., 
-que sin un camino de hierro que ponga en 

contacto nuestros pueblos con aquella privile­
¡.,riada Región de riquezas imponderables, es cnva­

/ no pensar eu el engrandecimiento y ·progreso de 
11a patria; es ilusorio soí'íar en un alhagueño 
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porvenir que camhic una situaci(m c¡ne empeo­
ra á diario y se irace ya desesperante, y conjurar 
la crisis económica que nos abate y pone en 
alarma; ya qÚe es menester que lleguemos á con­
Vt'ncernos que nuestra agricultura interandilw 
tan limitada y contingente, no es ni será mm­
ca t:na ft1cnte de riqueza nacional, toda vez que 
está probaclo hasta la evidencia que sus produc­
tos escasísimos y de mala calidad, apenas si 
bastan para el sostenimiento de los pobladores. 
Por lo mismo, forzoso es que busquemos ya la 
manera mejor de dar enzanche ~í la agricultura 
yendo en pos de tierras más fértiles y fecun­
das que prometan al país un seguro porvenir 
finca<lo en los nobles productos ele exportación 
que nos reporten segura riqueza. Por esto que, 
recouociendo en vosotros un decidido entusias­
mo por todo cuanto se relaciona con el bien 
general, me haya resuelto hal>lnros ele asunto 
tan trascedental, seguro qne sabréis pesar con 
ilustmclo y desapacionado criterio, separados de 
nque! egoísmo provincial que muchas y ias rná~ 
de l::ts veces suele resultar notoriamente perju­
dicial al adelanto público, entorpeciendo la mar­
cha del progreso: por esto que, me atreva :Í 
distraeros de vuestras atenciones, para deciros 
que e;; llegado el tiempo de que aún á ful!r de 
sacrificios y dificultades superiores, penséis en 
resolver por fin la apertura de la iínea ferrovia­
ria hácia la privilegiada región del oro, del cau­
cho y de mil productos de imponderable estima, si 
queréis marcar ttu l:lennoso destino para nuestra 
amada Patria que espera de vosotros cooperarPis á 
sn fclicidncl ya que no sois extraüos á su suer­
te, distinguiéndoos como lo estáis manifestando 
por vuestro espíritu público y levantado civismo. 

Por esto, H. H. L. L., que un ecuatoriano, 
asistido de las mejores intenciones patrióticas 
os hable, confianclo en que vuestra benevolen­
cia sabrá atender sus palabras, si mal alineadas 
é incorrectas, pero que son la obra del si11ce­
ro patriotismo. 
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1~itimamente hace clc:o;pcrtado uu cntusias 
mo frenético por aquella res,;i<Ín <J11f' :111tes per­
maneciera olvidada por los g-obicmos qnc, !lO 

sólo no se cuidaban e: e a kir una trocha qne 
la pusiera c1 contacto con nuestras poblacio­
nes, sino que la Í!Hlifcrencia ém tm:la que de­
bido :1 esa inc;¡rÍa injustificable, el Ec:wclo1• ha 
tenido que deplorar la clcsmemlJracióu de tan 
ricos territorios y la posesión de sus principa­
les ríos navcgab:e~; que con tanta facilillal1 >'C 

ha conqt1i~;iado ;:;i Perú, nhm;ntHlo á h i:Jclife­
rencia de nuestros gobien:os pas:·.clos, los qt;e 
acostmnhrabau mirar el oriente co!no una pro-
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piedad de ningún valor, sin caer en la cuenta 
qnc aquella porción inmensa de krritorio, esas 
selva~, esos ríos, representaban para el Ecua­
dor un e:!lporio de incalculables riquezas que 
ha:·ía ruc:rk v feliz á la nació:1. De tal modo 
(jUC, ¡mdiemlt; tener ahora pueblos importantes 
esta blccdos en todo el vigor del comercio, in-
11\llllCrabks ing-enio!; agrícobs y mineros, y los 
uosqucs inct¡Iws y s:tlvajes desctlaj:lfios en pro­
po!·cion cousidl'rable y con vertidcs sus campos 
en h;;r;¡;osísinus dehes;¡s de ganado, en cau­
c!Jalcs y otros S(:lllbrios t:ohlc~, á causa de tan 
criminal j¡¡t\iiereacia de gobiernos qtte 110 ele 
ntr:; cos:1 se h<tn ocupado sino de :a política, 
aho;·a tod:l·vía ese portentoso territorio yace 
abancio:I.tdo :;in que se picn!;c con alglllm serie­
dar\ e:1 dot:trlc ele ca111inos, juzg.tudo sin duda 
que, el af:in de los ciut:acLmos por e; Orie;¡te 
¡¡o pasa de ser uua ilusión de optimistas. 

Se ha pensado sí, en caminos, 1:1as bien 
por meras condescendencias que por móviles pa­
triúli·~o:;, y pot· lo mismo se han destinado rcn­
l.:ls escasísimas, incapaces de coronar la obra mag­
ua de Ui\ camino formal ele herradura, y corno 
era ele esper~rse, no se ha conseguido con 
aquello sino tm resultado nugatorio por la defi­
ciencia ele los fondos destinados; tlll resultado 
que, antes c¡11e cntusiar,mar á los ciudadanos 
nos h;¡ dcsalent:tdo. 

Una maldición pesa sobre nllcstro país á 
causa de la falta de espíritu patri6tico de los 
que han regido la naciún, para quienes las vías 
orientales no han sido otra cosa que un pre­
texto p.1ra criar fondos, acallar el descontento 
y satisfacer la ambición de los politicos que 
creían hacíanlcs so:uLra, cediémloles las rentas 
destinadas bajo el pretexto ele cmpresnrios: tal 

aconteció con los fondos del proyectado 
camino de la provincia de León, qnc pasaron á 
po:ler :le un General de la República á fin de 
tenerlo contento, habiendo sido el tal ·camino 
nn mero pretexto, un engaño infame del Ma-
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gistrado Plaza, toda vez que, el más lego en la 
materia, el más optimista é iluso veía en ese 
camino una obra imposible de realizarse, y sal­
taha á la vista el embuste y el engaii.o de que 
fueran víctimas los ciudadanos. Y justamente 
previene el ánimo de los ecuatorianas ver como 
se criaban impuestos contra los ptt<::l>Ios á pre­
texto de construir caminos por los cuales se 
entusiasmaban, para mantener contentos á ciertos 
hombres de la polÍtica. Igual cosa pasó en 
Riobamba; y en dón<!e pues, los caminos de las 
dos provincias? . . . . . . , 

Sólo en la provincia del Tungurahua se in­
virtieron con pmeza los fondos del camino al 
Oriente el cual venciéndose inauditas dificultades, 
demoliendo rocas horribles, avanzó hasta cerca 
del río 'l'opo. 

N o es por lo tanto extrmio á los ecuato­
rianos el motivo del decadentismo del país cuan­
do hemos visto á los hombres que nos han go­
bernado ajenos del espíritu patriótico que im­
¡mlsa á los pueblos á la prosperidad, · reducir­
tiC únicamente á la labor impín de las tramas 
políticas á fin ele asegurar que perdure en el 
tn:tm:o cierto círculo, sin preocuparse en lo más 
mínimo de su prosperiuad y progreso. 

II 

Movidos por el entusiasmo patriótico del 
Seíior l,uis A. Martínez y del Reverendo Pa­
dre Vacas Galindo, los del gobiemo de Plaza 
organizaron en Quito una Junta, la cual resol­
vió h coiJslrucción de un ferrocarril que pnrtien­
do de la cindacl ele Ambato tenga por término 
el río Cmaray. lV[uy acertada y digna de eú­
comio fu(~ la resolución rle la Junta ele Quito im­
pulsada por los estudios detenidos y concienzu­
dos del Ministro Martínez y del Padre Vacas Ga­
lindo que trataron ciertamente de convencer que 
la construccic'm de un ferrocarril al Oriente no 
era un sttc1lo imposible de realizarse, y que si 
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!lo de:! tocio fácil, la obra em Laccclcra. Ahora 
bien, el Set'ior Cenera! 1\loy A!faro S(' mttcslra 
entusi:t:;ta por c~;tc ferrocarril y lo recon:iet;da 
con preferencia en sn Mensaje á b Conve::­
ción Nacional. En el pcn~;amicnto ele los ecua­
torianos esl<Í lan grandio~;a y ~;alvadora oiJP y 
todos aguanlan con esperam:a que In Co;¡venc!ón 
trate de realiwrla co11 prdcrcucia <Í cualql\icra 
otra, ya que· ltct;tos de convenir c¡t!c ninguua es 
hoy f>Dl' hoy t:111 import:mtc como aquel!::, HÍll­
gutta tan aprcmiaJtk y c¡t1c ,,e in•po:tg:c por :ni! 
y lllil lllOlivos qtw rto se escap:n·:Í¡¡ al criterio de 
la~ personas ilu:;tratlas, ~;il'ndo el mayor e:! de 
aseg-urar b integridad de nuestro territorio, la 
cual no :.e puede, 110 es po:.il1le ascgurarb ;;i-
110 por medio de h vía férrc:1 que no~; pong-:1 
e11 conlncto v COlllllllÍC:tCÍÓ;t (;Í;!rÍa COi! esos ;·e­
motos ierrilo;.ios iuvac.lidos por tlltc~;lms CitC::li­
gos, y de cuyos ntentados Ilcg-~tnos <Í tet:cr ,-o­
nqcill!iento de~pués,dc uuwho tiempo, cnando la 
trrcki(lll y la pcrf¡clia de la ftJerza per11::na ha 
vict.imado cobardemente :i ntte,;tro:'> po~os y :.lb­

negados guardianes m:llldados <t sucmnbir ali:í, 
olvidados, víctimas de los ataqttes pé:·fidos c!c 
ftJerza superior, sin auxilios ele ninguna especie, 
en b impotencia de socorrerlos ni castigar los 
avanccs del enemigo que ha hollado COJJ pbn­
ta critninal mtestro suelo, atropclla11do el dere­
cho dc! propiedad .y violando hs kyc,; iulcnJa­
cionalcs que en todas parte;; suelen ser respe­
tadas y ~;~1gradas. 

Y cltte;c decir que todos estos netos insulta­
tivos que <'tthren ele oprobio y ele ;¡aldón ú lP pa­
tri<l, ll:'n aco:;tuuthrado mirar <ntcsüos gobicmos 
con c:,túpirla indolencia ~in pro~c~:tar con la ('l!C'r­

gía .qtlr' Cllliiple á tocla una naciém villllentc 
insull:t<:.t y escarnecida, sellando !ll:tS hicn con 
una CO).l:t. ele champán la allli:-;lacl con el ene-· 
migo, :' ·llül'ÍI'.:mcl.o :ms dc:;;n~mcs l': in:mltaudo 
<'ntelltH:Itte k memoria de Jo:; ]¡¡~'mes victima­
clos alc':osamcntc en def:::nsa de nncstros clcn:­
chos. 
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He ahí uilo de los principales motivos, una 
de las causas primordiales, para que el ferro­
carril al oriente se iniponga, como inaplazable, 
y:i qtte el derecho de propiedad ddJe ser de~ 
f-2uclido, no ya tan sólo ·por lo que valen los 
territorios en disputa, sino por honor y · digni­
dad nacionales; y el único medio de. defender 
esa integridad, ese derecho sagrado, es la co·~ 
municación rápida por metlio del vapor, á fin 
de contener á sü debido tietnpo la audacia de 
11ttestros eternos enemigos. 

Hasta el día de hoy nada trata la Cáma~ 
ra Legislativa sobre punto tan importante, pe­
ro nos alhaga al mt:nos la idea de que lntty 
pront0 resol\·erá favorablemeúte la cuestión aun 
ci.tando no falten enemigos que á ella se opon­
gan, unos por egoísmo acaso provincial, y mú­
chos t:unbién porque consideren como una lo­
cura el p~:nsar en obra semejante, predominan­
te coíno · es aun entre los ecuatorianos aquet 
catácter rutinario, que está en .nuestra natura­
leza apática é incidiosa: heredado á nuestros an· 
tepasados, ele que toda obra que demanda algún 
diuero y dificultad, hemos de considerarla coma 
imposible. 

· Con todo, esperamos que la Coüvendón 
Nacional solucionará defiliitivantente la consc 

. tqtcción de esa vía férrea con prefere'ilcia á cual" 
· quiera otra, lmciendo'· ~i ·posible es, esfuerzos.' .y 
saC'rifidos, toda vez· que así ·to 'requiere nues• 
tró conflicto internaCional coi1 el Perú ·y recla­
•ma imperiosamente el porvenir del país. 

III 
Pero hablemos algo de colozJización, piell-, 

san nuestros gobiernos que la colonización de 
esa región es tan imposible por los gastos qtw 
demanda, que no alcanzarían los Cf1Udales 'de la 
nación pan~ sostcúerla; y es un error suponer tal 
cosa: la riqueza de las selvas, sus artíCulos ex• 
plotab!es como los labaderos de oro, las resi­
nas, las gomas y más producciones nobles 1.1ue 
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,, '\ ,) . ¡, b 1 . . f , \'· s>«.)'en,éilentran en a une nncw, a~n1c a las com-

} <f,~J ~'íl~\ift~.; cspe~uladoras y les . ,in~i~a á cmpk~r 
r \g,¡;;srucles cap1 tales en la cxtraccwn y comerciO 

dé artículos cun los cuales han de obtener bue-
.·,¡~os rendimientos; y el· trabajo bien remunerado 

atrae obreros de todas partes que aC'uclen en bus­
ca de la vida y. el bient>star. l:'ero qué es lo que 
se necesita para esto? Camino y nada más que 
camino, .. para hacer fácil y barato el flete para 
los mercados nacionales, <) la~ pohlacionts,. en 
donde sin duda se establecería un comercio ac­
tivo de todos estos productos, en donde se fún­
daríau casas exportadoras con capitales respe-
tables. . . · · 

Alhí, pues, habría trabajo para los qite lo 
busquen, vida y p,orveuir para el capitalista y 
el obrero, bienestar para todos. 

Ciertamente mucllos creen qtte en habieu­
c(o camíuo no habrían otra clase de inmigran­
tes.· que aquellos que por C'ttent¡¡ propia. envia­
ría eL Gobierno ~ gnm .costo,, y conviene des­
vanecer semejante errpr; 'no creemos exager;:tdq 
asegurat lllw ¡me~to el éamino .de herradura has­
ta. Barrancas principiaría una, ii·rupcióu coÚsi­
derahle de agricultores que afraíclos por ia . fe­
cúndidad de tan r.ico S?-elo, de un cgm\1: ~~llísi­
mo y sano, emprelldenan; en !a formacton de 
grandes. dehesas, ó qn el cuhivo .dé mil· diversos 
productos, esta bleciéndosc .,con incalculable nú- · 
mero de familias de tnihajadores que dCfinitiva­
mente quedarían ahí radi(;apas; y · nmc1ws que 
carezcan en nuestras pobl~éionei:).:,~1e. el~:Úm~ntos 
de vida, demandarán una pequ~üa prote'ccióú 
del E~tado para marchar á establecerse en te­
rrenos gratuitan:lCnte selialaclos ,c:;n propi~pad pa­
ra. adquit:ir 1;nedios .de vi~i,rhq.m;a.damcúte, Y, for­
l1Hlr Ull p~rvepir .para Sl,l~ . ~~n~l¡i~s. flfpcJado en 
lq Iabm.J},ZU· de la' tierra. '·: ,,,, . . ... 

El hombre marcha. sien~pre en' 'pos. dé 'Iris 
comodidades, en bt\S~a de 'holgura y desaliogo 
que a!iviat.Ie SU existencia, relllll)lerandO SU tra­
bajo. y, fatigas; ¿por qué no. considerar un hecho, 
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,,11,1a r.calidad, que tantas familias de proletarios . 
qne vegetan eú' la túicesidad y el hambre, su­
jetos á los· azares de i.tila pobrezá abrumadora 
y sin otro porvenir para sus hijos que idéntica 
infelicidad, acudan allá afanosos á coti'\'ertirse ele 
miserables en' propietarios honrados, y formar: 
una ·colonia acaso · pmliente qne serían los cClo~ 
sos gUardianes dé' nuestra integridad? · · · 
· · .· .. NO. es . posibie cr17er que se toine imestro 
parecer éomb optimiSmo de uuesta fantasía da'" 
dos' el éntusiasinó de 'toda clase de gentes por 
iriten1ar~~ • a ü'úbajat en ésa región y el abati­
riiientó' ~ nHscrb reiüáutes hoy entre nosotros .. A 
parte de esto; ·e[ 'qüe 110 posee .liada, ansía ser 
propietario; y Ú'o serÍa una Oportuilidad precio­
S~ la terrible. ·crisis pór la qu'e el país atravic­
s·a: la dificultad de vivir y apagar e¡ hambre ame­
nazante: há lai'gotiem'po'sin una esperanza· de me­
jbrar iflia 'sitúadóh ;qtte· empeora á diario, ·sin me­
dio~ de bu~carsé' 1esa silhsisteucia; y por fin, el 110 
é};;iStir 11ri trahájo'.1 'ui:la ocupacióú regularmente 
rehil.tnerada para los' habitantes del catnpo. Es 
ta,n posible una. colonh:adóil ennuetra región ama­
z?~lic~ .~~e,, pa,r~'?acér1a práctic~, .n? . se necesita 
smo qtte . el cammo de hterro se 1111cte, y ya Vt:·. 
rí:ini.os qiie'' con lbs tnibajos ferroviarios irímt 
i~te'rháridose' !Ss 'colonos y entonces la co!onizadón 
prÍikipiaría de suyo; y no sólo' la colonización ua­
ddilal SÍI.JO •¡¡¡ t:Xtranjtifa eh'uúihero C011Siderable, 
dárido. priilcipiO al' descüaje 'de los bosques pa­
ra· est'abl~cer' ingénios, scmbríos de cnfP, arroz 
ó empreiidcr e'n .·la explotadóú de vainiiia, ta­
gúa,' r.esinas y .inil ,productos úatutales de los 
bosque's; ó eti la' extracción aurífera de aquellos 
ríos, ' ricos. etí. ·.tan 'preCioso n1incml, prcscntáú-
élose' ':1frl é}~~'d~o. ~e. a~ti~i~a~l' Jh,ciustrial _m> , \s­
per,a~~· y· -yieudo.' le\¡d.tüarse pu~b1os pn?spcrp~. 
y:fehces eh !pechó de f(qttellas selvas,. pueblos 
qu,c 'prométeríah ~!ti ''désárrollo crédcnt'e,. un fió-' 
rechniento· extrai:itdiÚario', entablándose .por COll· 

sigdiebte 'iti1. ticthip coniercio c·on los mercados 
extranjeros. ' ·:. . . 

't::· ... f, ·:: ¡"'·· 
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lls de notarse que la estrech;:¡ senrla que 

couditcc ¡Í úuestra región amazónica, tan peno­
sa y desigual, ha sido abierta por el machete 
del viajero que se ha internado expont:.Íneamen­
te en hnsc-a de trabajo y negocios, en bt1sca de 
tierra~; lll<Ís g-enerosas para emprender en su cul­
tivo; y 110 cabe dúda que muchos de aquellos 
ha11 qnedado establecidos definitivamente á las 
nüín::·cues de los ríos navegables donde hau for­
mado sus establecimientos agrícolas ó sus casas 
de ucgocios. .¿Y quiéu ha enviado á esa geute,' 
que protección han recibido del Gobierno? No 
him esperado protección de nadie, y sin siquiera 
ramina se l1:1n lanzado á la aventura, porque el 
hombre cscttdriiia todos los negocios y ante la 
posi'"li!iclad de la gammcia 110 se c)etienc en 
consiclcraciones. Y ya hemos visto que median­
te ttn trabajo provcdJosu, ha~;ta los incnos hbo: 
rioso.s se han conqttistado una fortuna en poco 
tiempo, y c~to pagando dCrechos ·crecidos ámo~ 
do de t;·ibrito, á la nación, peruana, por el,ca~<.;ho 
que exportan por Iquitos. . . , . · 

. nt Eetta(!or piúde el tiempo miserablemente 
silí. llegar á resolver asunto tan impot'tante como 
la constrttcción del ferrocarril á la· región' am·a-~ 
zótiica. Entusiásmase á veces en la colonizad6ti,· 
y c:nprende e11 éiiU. con gran derroche de cltúero· 
siti considerr;r que níjnca es práctica In co!úul-. 
zación rle 'ningún t~rdtorío !;in que antes exista. 
una vía franca para ·ta comunicación: Actiuil· 
mente el prc:mpucsto de gastos de coloúización. 
asCiende á una smi1á inuy considerable; y cuáles 
los cO~ onos? 1wmbres sin familias son quienes 
han sido enviados al corazón de esas selvas, hom­
bres ciertamente ahn<:ga!ios que con patriotisn:Ío 
aceptan el sacrificio de una vida miserable de 
privaciones .Y·. es'caceses; hombres que podría!~ 
i.mnolarse y lútceí: ciertamente el sacrificio 'de 
sus vidas en defens:1 de nuestra integridad, co~ 
mo' cil Torres Causana se inmolaron nuestros 
bravos soldaclos al átaque de fuerza mayor; pe~· 
ro qué adelantamos con aquello, qué.beneficio 
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was reporta? Ninguno: (:eplorar el sacrificio glo­
rioso ele nuestros héroes y dar campo para que 
el . c;ten:igo se envale11tone y enorgullezca más 
~-on victorias alcanzadas á fuer de la infame 
Ú:ai,·ión, oi n·a de su cobardía. 

No podemos, no, aprobar de ninguna ma­
net:a, q;¡c á fuer de almegados y' patriotas se 
mande ;i perecer· en el corazón de esas ·lejanas 
Selvas á lli1CStros COillpatriotaS sin posibilidad de 
socorrcr:os y de volar en su defensa; nuís toda· 
vía cuando esa imnoladón resulta estéril para la 
nación; pero 110 sólo estéril sh10 perjudicial. 
I-Iálmtse el camino de hierro y entm~ces pode, 
litos defender lltH~stra integridad con ventaja, po­
sesionamos de lo que nos pertenece y poner á 
rgya las pretcn:"iones de nücsb-os vecinos; á­
brase el camino y volaremos á colonizar esas regio· 
Hes, acudiri::lltos el! pos de 1111 trabajo que uos 
f;1lt'<\ y de ntcdios de vida que ya no son prác· 
ticos entre tJOSt)lrps; ábrase el camino, y el rico, 
-~1 cnpitalista, el obrero emprcncleclór, el hijo ele! 
ptteblo · y ei menestral iremos ·con regocijo á cm­
prender espera11z~clos y llenos de fe eti la ¡:gri~ 
c¡iltma, en la minería y en oti:ils mi.! explota· 
ciones ·lucrativas; pero nos parece u11 absurdo 
emprender en la co:oilización de. territorios sin 
entradas cruzando las selvns pél!osamente, tre· 
pando brcúas inaxcsiblcs, abriéndot~os senda con 
cJ machete dcJ viajero, nw·iÍÍ:IIf:.llldO P] paso de !'ÍOS 

cauclaiosos por una . ~!ébil caí! a: todo esto, deci­
ll10S, nos pZ~rece tan. absurdo, por 110 decir una 
l9cura risible, ya que las cosas han de hacerse 
cuerdamente comenz¡tiido por clünde es de co­
menzar. 

¿Cómo siqtiiera tene'mos ia idea de coloniza¡; 
esas regiones stnantcs . franquear. el paso á Jos 
colonos, jJara el . cq_InerCio de ·los fl'utos que ob­
tengan con su trabajo,' y para que· se stmlinisc 
tren ele aquello c¡u~ les f<dta para la subsisten­
cia? Cómo qucrcnios coloni'zar siii cjue :.:quellos 
que van á invertir süs capitales puedan facili~ 
tarsc las máquinas y ,herramientas que han me-
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ncsC:~r p.tra el cultivo y el beueficio de los fru­
tus: L.t colOt!Íz:lciÓn sería práctica y lwccclcra: 
y Insta sin costo, co11 caliiÍllO; y ¡;os atreve­
mos á decir que la idea de colonizar la región 
oricnl:1l se resume en esta sola palabra ferroca­
rril. g!Jtonccs y sólo entonces sería la nación 
poseedora de lo que le pertenc~e por derecho y 
quicr<:!n arreb:1tarb abusando a Stí decidía. 

Antes el camino y lttcgo la colonización es 
lo lógico, p~t'o sin camino la colonizaciún es ah­
sunlo; y mientras no se resuelva aquello, es 
inútil llamarnos dueüos de territorios de los cuales 
haciendo burla sangrienta de la N:tción Ecua­
toriana se van apropiando á diario los peruanos 
sin dificultad. ninguna; de tal modo que si hoy 
nos dijesen que han avanzmlo hasta PI Agoyán 
no no:> tom::ría de nue\·o aquel avance; pues es 
lo cierto que no vemos que dificultad encuen­
tren para continuar en la tarea de usurparnos 
nuestros territorios, ni nos sorprendería tampoc 
co que el día menos pensado nos r!en el golpe 
de gracia, siendo así que no podemos de mane­
ra alg,ma contrarrestar sus usurpaciones ni con~ 
tenerlos en su camino, puesto que em:ontráudo­
nos en la imposibilidad de mantener un respe­
table destacamento por falta de vías de comuni­
cación, mal podríamos pensar en rechazarlos. Y 
cómo pues mandar un fuerte destacamento á 
que pc>,rezcan de hambre si el traslado de víve­
res costaría :Jcaso anualmente la cuarta parte de 
la renta nacional? Y caso que esto se hiciera, 
acaso ellos, los peruanos, en su desmedida am­
bición, en su mala fe, en el odio mortal que nos 
profesan, odio secular rlcsde lo~ aboríjcncs, se 
valdrían de la traición y la astucia, de su po­
co decoro y de fueua mayor aun para preparar 
un asalto que rompiendo nuestro destacamento 
nos cubra de ignominiosa verguenza? Y en tal 
caso qué haríamos nosotros si aquellas noticias 
nos llega después de meses, cuando ya de los 
cadáveres de las víctimas no han quedado ni 
los huesos devorados por los chacales? Qué ha-
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rÍ~mOS, si después de recibida la noticia aquella 
funestísima, para ponernos en camino y tomar la 
revancha necesitamos buscar una peonada por, 
cada individuo y gastar meses para internarnos? 
¡Ah! triste es decirlo, gastamos un tiempo pre­
cioso impugncmente y preferimos emprender en 
la construcción de ferrocarriles si bien útiles y 
necesarios para el país, no tan urgentes y de 
la importancia del que debe conducirnos al Cu­
raray para enriquecer al Estado y defender nues­
tros derechos conculcados y nuestra honra afren­
tada por el insulto peruano. 

IV 

Es notorio, pues, que el ferrocarril oriental 
es solicitado por todos los ecuatorianos; interio­
ranos y costeiios lo piden con afán y esperan la 
resolución definitiva de la obra salvadora. Sí, 
salvadora, decimos, bajo todo punto de vista y 
por el lado que se fh considere: Salvadora por 
el enzunche de la agricultura y la adquisición de 
una vida propia para el país; salvadora por el 
comercio en grande que se establecería de artí­
culos explotables; salvadora por los fuertes ca­
pitales que inmigrarían para emplearse en empre­
sas útiles y beneficiosas; salvadora por los me­
dios abundantes de ocupación y trabajo, y por 
la riqueza del Estado; salvadora por la integri­
dad de la patria por cuanto está probado has­
ta la evidencia que conviene para la estrategia 
defensiva y ofensiva; salvadora hasta por la 
moralidad social, ya que veríamos extinguidos la 
holgazanería y el vicio en su mayor parte, y sal· 
vadora hasta por seguridad y garantía de la 
paz interna. 

Abandamos en razones para demostrar cuan 
necesaria y benéfica es la construcción de la lí­
nea férrea, pero tendremos In esperanza de ver­
la realizada ó viviremos pendiente de una ilu­
sión tan bella y acariciadora? El principal le­
ma del partido liberal es el progreso y engran-
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decimicnto de la Patria: propender á levantarla 
de Slt infortunio y despertarla del sueíio etJCr· 
vante en que se halla sumida, tal debe ser su 
lahor pat1 ¡,·,ti<:a; y dc-fcnclcr sus derechos, su dig-­
:tiidad y stt honor tal su deber; y por lo mismo 
esperamos que la Constituyente li!Jcr;tl comptlcs­
ta de ltonthrcs tan ilustrnclos no omitirá medios 
para re~;olver en clefiuitiva la cott~trucciún de es­
ta tn;¡g:ll:t ohr:1 qttc salvaní al país ele stt deshonra 
,.;al\':Í¡:r1nb :ll l11Ísmo tiempo ele su miscri:t. ¿Hay 
pues. t¡<Jt· ltad:::r snnillc·ios parn empresa seme­
j:n:tc!' Il:t¡;:1mos sacri!lcios ya que uiugnuo será. 
hasL~nl<: :nra alcanrar el té·rmino ele aquella que 
es vi, 1(: p:tr:l los pueblos, h01:or para la nacióu 
y riq:·,v;a jl:tra todos: ]¡;¡gamos sacrificios, por­
que ~¡,. lo;; s:tcrificios ttace el progreso, y con 
el ,;,,lor clL: los habitantes se amaza el ccmeu­
lo ct m , ¡w: se edifica y lev:mta . 

.PcnJ paréec!lOS oír llamarnos utópicos por 
l'a. ;.;é.:l;lc pcc;imista que todo lo ve imposible, .que· 
tod:t oL~·:t de scmeja.nte nmgnitucl considera co­
lilo ki!H:r:¡ria. locura; y, ¿en dónde el dinero con 
que se hn de ejecutar tal obra, acaso lo tcne­
mo:-; /1 ~0nÍ fttcrza exprimir á contribuciones al 
pi tvl >lo, no,; parece oír. He ahí el pesimismo 
m::tlil'·.·:;tn<lo, é ahí las palnhras de la gente ru~ 
tin:tri:t. "\fo tal respondemos nosotros, no es me­
nesLc,- e·:..:. primer al pueblo, 110 es menester ani~ 
qnibrln ;Í eontrilllwiones: exi!'tÍan l'St;t hkcidos 
loe< c~;i.:nwm del tabaco, de los fósforos y del 
papel c1c · fumar, los. cua'es daban ttt1~' renta de 
~er<'a de medio millón. unida al producto de las 
CÍ!iC'(l 111\ iclades impuestas al aguardiente pnrn 
tal o:lj<•: D: Ja TCtlta agnarclÍentera existe j pero 
¿prir r¡ltt; motivo se a.bolió aquella Ley, de estan­
camiento <le los ramos nombra.clos que tan pro~ 
vcchosa resultara para el fin propuesto, sin q ne 
el pueblo se q ncje ele aquella. contribución clisi" 
mulada? Se afectaba. ál pueblo dinín ciertos cm­
pcsíuados; pero nosotros les responderíamos que 
el pueblo nada ha ganado con la abolición ~!el 
~:stancamit:nto ele aquellos ramos, sino que á pe-
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sar cle esa obolición ni el precio del pa)?el, .ni 
el de los fósforos ni del tabaco ha reb~a<lo 
y que coti tal disposición • sólo han . resultado 
beneficiados los comerciantes y los industriales 
á cuyas arcils va á parar el dinero· que ante~ 
sirvi~ra para el' ferrocarril · OrieiltaL ·Y ahora 
preguntamos, ¿ha ganado el püeb!o? • No cierc 
tan1ente, porque hoy ¡1ag:( '¡mr aquellos artí· 
culds dciícstaticados lp que· págó ayer; y en ade· 
lanfe continuará 'pagándolOs quizá más caros. Por 
consiguiente, el pueblo es el directamünte per.,­
judicado, ya que' ese pequeño Impuesto que lo pa• 
gaba ·con· gusto :Y· sin tomar. como contribuci.ón 
oü'ere>Sit y tirante habría servido para beneficiar• 
se '!:ion la construcción ·de obra tan útil, cuyo 
~ndirecimiento' por mucho que se diga es poco. 

V 

.· 1'oda vez que heinos probado que con la 
abolición de los estancos nada ha ganado el pue· 
hlo, sino perdido; liá~ase sitbsistir esos estancos 
y destíncce esa rt:dta ·para el ferrocarril al Cu· 
taray' renta que es nritural qtte 'siga en creci­
miento reJattvo según son las necesidades de los 
pobládores; y ese produ'do será parte de los fon· 
dos con que 'se cuente· ¡::i,átá la· construcción de 
la línea al C1,1raray; :pro'dúcto · seguró. ' · 

La misma ~.ey d~ impuestos" al aguardien· 
te, caso· de que lá Asanióleá constituyente no 
la, cambie de fomia, producirá. resultados tan 
~aguiñcos para las ren.t<.~:> naciot1álcs cómo pa~ 
ra las obras pa.~tícipes, · que no sólo creemos si­
W:? qtw Rseglirauws que duplicarán por lo menos 
en el año presente, ·extirpados como serán los 
~ontr,abandos. Gad~HtrO de aguardiente prod4; 
t;:,~ {;ltlCO ttnida.deS para el camino que nOS OCU• 

.pa.U??s, y esa ~qntribu~i?n impuesta:. en tod~ la 
11::tcton ¿no darª· ~mes otra renta mas con~tde­
tl;l}:)le que el tabat;:o, que el papel y los fosfo· 
¡;~s; no llegaría talvez. 'á un millón má·s ó menos 
el total anual de los fondos destinados para el 
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ferrocarril oriental?. Creemos. que s1. :sin pecar 
de utopistas. . . 

Ahora. bien: esa re:tta de ttn. mi:l<'>:t nws o 
menos es la .bns.e coa que ha .de darse prlnci.­
pio á los trabajos ele! ferrocarril, .la que ha de 
iavcrtirsc en herramienta, pepnada, mnterial ron 
dant<:c y pago .de ingenieros y empleados, SCt'llU­

darios, · proporcionaltncqte. Es la .. base, .l~cmos 
dicho; • ¿pero .. termit,1an esos fon.dos por. deman­
dar gastos :mperiurcs la llllra para concluirl\l.·,cr:t 
menos tiempo?,,,. , . .· .,., , ·>: 

. La cosa -es. obvia según.·, nuestro par~cer:: 
aquellos ramos .[del tabacp; del p¡¡pel de fut¡tar, 
de. los fósforos y' el agt\ardicntc·,J. s.críau unq ga~ 
rantía importante y. segura para adqni1 ir llll clnprés­
tito ~ap:tz ele conducir el. fer~·ocarril :Í . la 1\l<;t,a; 
calltidad que sin equivocamos 'creemos que al­
c:.mz:lrÍa pnra amortizar anualmente los intere­
ses y parte del c.;apital. 
:e~ ¿Ne ·basta esto? l}:~Y:: algf? más en apoyo: 
·la provincia del 'fll!tgurahll~. CUenta lWtS.Ó me-

• ;nos con.cknto veinte mil habitantes entusiastas 
del fet;rocarri.l,. qe cÍ.tyo p'\t~H~r9.:se pttecle.ca)Cu­
·lar vemte m_tl brazqs ?tptps :rara. el trabaJO co~ 
!a obligaciÓn fle trabajar, clll~O díJs al aíio shi.'re­
-ttibuCÍÓn, y, .lo;; qne 11(), • pagaríaú en dinet:p ·.el 
jornal' correspoúcliente; ¿t¡f). sería pues, , este un 
nuevo capital agrcgadQ para. la consecúción de 

-la.(obra, .. un capital u_o d\'!spn:dabk? Y crecis 
'que un. de~reto semejante itritaría á los ciud~.­
' danos ,ambat~íiqs?¡ ... Qs a~egu¡:~1nos q 1 ie no., H. H . 
. L~ if,. :,los. :Pt1~blos y los,: <;iudil¡danos accpbti con 
entttsiasmc;> .tm impuesto. curin.4o. ese impue~to 
redunda en útilidad ~el p;¡.fs, , c;4a,ndo esa 'obra 
es uri bie.n q¡¡e recib¡;npanl s1( progreso y ~p­

. gtandecimi~nt.o, para ·.su. propí() biet¡estar; los 'ptie­
bl0S : aceptan,.con,, plac,er .~t.ú' S.acrificio .Cil dim.­

:bio:;;de ,_un ,¡.¡clel¡mto, práctico;· Jéi' que les'. ihita, 
.lo ;que exalta su. ánimo y previeilc su dcscoú­
. tento son .lo¡;)nwuesto?,, ó , gtavánieneR qHe 'eó­
·nocen ·,no, ha11 ... d~ se¡_-· empleados en. su. prove­
Gho propio sip? que el producto de su sudbr y 
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fatigas, el producto de s11 . aliento . y. aqnegaqa 
constancia ha de inv~rtirse .~\1 d,cspilfarros · ,qt1e 
l¡o tienen razón ~~ .. ,se~, ·.~W ~1¡lperfht~daqc,¡:;,y¡lti~ 
jos que no se 11vteneu .. .y ~qoc;au. f!'!a~eJ;ltt-.,f,op 
las necesidades másprcdsa~ d~,esos ptteqlo~, oh¡i­
dados casi siempre de. ~a ,p~<;>t~cció.u i,t~mediat'a 
de los gobiernos, rcleg¡id0~ al in~ifereulismo más 

'triste: . .Esta ley d~ jórnal~¡i, ~.et1ores· Legislado­
;res',. sería. biell 'acept~da. eón,: el j~bilo y apla,u~o 
. d~. ~os pobladores tu!lgtirahuettses y l~jo¡¡ ,d~ mal-
4cdros os. bepdt;cinm~, Y. ~mtes q.ue, lágrimas. y 
,r~proc-l¡es ·venais en,.,sú fis?nomía el júbilo:lll<l~ 
i1ifestado por. una cert~ra e,speranza ; de ser I~e­
·go felices alcanzando itit bienestar que finc;an C.QJ?. 

:razón et~ la constnt<;ción de t~n imp~rtaut~.obr~. 
· Y smo, tened presente, que el bteu, , las 1,11\lS 

de las. ocasiones lwy ,que imponerlo por' la fuer­
. ia 'contni. un torcl.1h:; de oposici6n· de los·. más, y 
~a~n contra el pesimismo de los más ilustrad9s 
ciudadanos, co¡no ltemos ten~do ocasión de. ~.xpe~ 
rinieútnr con el 'ferrocarril del Sur, que avanza.con 
paso triu11fal á la' {2apita 1 rle la República;, qbra 
redent01'a iniciada. por el. Señor General D11. ~loy 
'Alfara, y que porlo mismo de la tenaz crítica,de 
·los . eneinigos · politicos, ·de: la necia oposición ~y 
disgusto, maúifest~dos por muchos iudividtios 
'cubre de ¡¡;loriii al . caúdillo de la Libertad. é in­
mortalizará su tiiétitori:i' que ha de ser bende­
cida por las futuras generaciones. 

Hl bien, os vuelvo ·á repetir, no se ejecuta 
.siempre con el beneplácito . general; la falta de 
'ilustración de ·los ciudadanos, á veces, ya tam­
bién los odios 'de batidería harto perjudid~iles 
entre llosotros para ' el' desarrollo del progreso; 

6 la· irigratitud it:thereute á nuestra ra-. 
za, sQn. c~ntradiCcii;núis que se,pnisentO:n; ·pero si · 
los lion1bres verdaderamente ilustnidos y patrio­
tas, aquellos que se desviven por el' bien g~ne­
ral olvidamlo il b'enefido particular no ·vieran con 
iasHina alpaís ut1'qiéndo's~ diariamente ep. el abh;, 
mo dct a trazo y 'no trataran muy á pesar de esa 
,oposición, de' le~a,ntarlo con la palanca poderosa 

.( 
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del paÚ·íot~smo, empr~~111icnuo decididamente en 
edificar su progreso y· mejoramieuto moral ~ 
material, nada bueno ·habría H.H. L.L. y el 
fun~sto tetroceso qtte no el. ~d.elauto sería sé·· 
gm;mnente el J;>atrímonio de tJucstros J?Ucblos. 

Haced el bien H.II. L.I,.. !'lÍilo ú bt:IICpl*• 
cito general, l'<:JHtrn, el torrente de los más, pe~o 
bacecllo, y la oln:-a q,ue se sobrcpoúc como pre­
c;isa; como. hwplazable, vosotros comprendéis t:ual 
es, el ferrocarril oriental; vosotros comprendéis 
que l.a locomotora rctumbaildo con sn pito t:n 
medio. de la espesura secttlar de esas vírgenes 
selvas es la salvación de nuestra integridad, de 
nuestro honor nacional, y la pregonera· de la paz, 
del trabajo y l.a felicidad (utura de los pueblos 
ecuatoriaiJOs. 

H'ececi el bien os rep~thnos, pero hacedlo 
pronto, . de ta,l l,n(,)<lq que ~~~t.tltt;> e,6.c:,tz y prov,e­
·~hoso t ·no· sea ya . tarcle: nuestra edad debe' de· 
jar un ·recucnJO g:~¡i~o .é inip~~cceder() para qu.e 
la posteridad .no~ bci\di~a y ~enga que ngrad~-" 
cet;úos .Y. .úo qtt~ malclccirn()s p,or 1~.9cstra h~di~ 
f4:!rencia', cUando recuerde1,1 qúe pudimos legarl~s 
riqüez::t; horira y biené~tar, y sólo les dejamos ú1i· 
seda y ver¡{tienza; cuando rt:cuer9en qqc ltul}i~~ 
sen stdo pose,edor~Ú; de ta.l,l, riCos ten;'itorios,, y ú.ó 
lo son por úu~.:s~r:;¡ incuria Y. falta d.e }Xl~riotísmo1 

¿Queréifl más razones? Si, os dat:CI110S ¡pás 
al:Jundantes fL H. ~· .l-.·. attt1 cuam\o s~a fat~:. 
gar vuestra. aten.ción; p~ro sabréis, perdot:tar t;tt).a 
VCZ . que trr¡tatll¡)S d.e 1~11 f\St\lltO d~ ta.Úto. Ín~,e· 
tés é ímpo~tanciil p~ra l¡,¡, nación. . • • 

. La a~;tKÍC1.11tura Jn~et:andína del F,cuaq~r h.~.· 
llase. circunscrita, ~. una. faja t,nt,ty estre~J1a c;le 
te,rreno~ ya cltltfmclos, sk11do imposible s.u ct:tz~Ul; 
él!,<,~111Í.t;nto,'. pq<;;s,~o ,<nw ~oB<:I. cot~ sus lín1ít<;s. que 
SQ~l .. lo,; pu,ntos 1p,as ct11.n)tna,t:ttes de. las dps epr­
dil\eras at,Idinas,. ~nt~e las C\tales hál~alll?C encg~ 
rrados los pueblos y la agricultura como en uu 
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Calt!le del cual no · 1>uedén . salir; El Último ~;é~ 
tazo de terreno cultivable se ·ha· cultivado ya y 
nada llOS resta sino •lOS páramos ,ue clit@ ~1)¡'· 
clemente~ y frígido>donde apetia~ ;pueden .e~is.;: 
tir pcqueiios hatos·.de·:ganado vactmo,raquíti• 
co y i>'iil: desan;ollo.' · _ , , . 

El producto de··nuestta agricqltura .es t,¡¡p 
reducido y Jnist:'rahle que JJO·, basta • .sino .. á sp~­
tener á los pobladores sin .que· jamás pu~da .to· 
mar vuelo y desarrollo ni: ser fructuosa al: pa.is. 
Aliádase á su estrechez: la: ·conti11gencia de:Jas 
cosechas, amenazada como· se llalla ·sicmpr~., ¡;l~ 
s·equías frecuentes; • ·de heladas y , mih.,plaga~; 
tetüt•ndo ele enenilgas ·todas las difictllta(ks. itnªr 
giilables ·desde la-~1\1isma. naturaleza y, las. est::,t.; 
dones, y amenuzátrdonos! de -hambruna.. .Y .c;p·­
mo, pues, esperar ' t1tl.' --pon:enir': des¡¡hogadn, d~ 
nuestra agrictiltt'ira,' cuyo _.lirttit'a~·h producto a pe, 
nas_ bast:-1, · repi~d, :pára ;el •'cónsUty9'-.pr:ppi~, sit~ 
que podamos ·e-xplotarlo? -,.y. ·.que:ípr.qdu¡:to_¡¡ ¡.Qe 
valía son uq u ellos·?'' ·Para finc~r la;: espe-raht~_ .qe 
la i'iqueza. del· ·país. 'en i!a ·agrictiltura, 't·e~ IJl~Jl~:jr .· · 
ter que ella procluzcal'etlimuy grande esc:,tla,co_. 
mo Chile y la· 1Répública· Arge'11tina~ mi~ses,,y 
ganado para éxpórtur y.' atraer 'capitáles; nos­
otros' carecetnos ie territorios de.tal •naturaleza, 
la a'g<¡iicultura. ltitétandiúa (no se enzanchará , tii 
tom:1rá: eJ · iild-ertu!úlo 'ilpete;ctido;· · porque no ti~­
ne á <dónde; en C:tiyó casd,. ¿cuál' es el-porve­
nir 'i'¡tl'é. ÜOS' 'agtía'rda?: 'tLa miseria. ; El porvenir 
está -en: el litoral~ 'de· •la R:epública• y en' el orie»­
te cüy\Js ¡>tduuet<is ·expmtables··y ·de ·grari , esti­
~a en , los m:erc~dos · extra11je_ros repfesentnn oro: 

--el caucho, el ·cacao;. ·el . oafe; 'el ganado,.-·los me­
tales, preCiosos' y ;-'mil· ~ti-os' artículos :que· cail­
zaría' ilombrátló!:t''• BI· briénte ecuatoriano; .pues 
pt'oducc 'todo a:q'úellü':: bí·azós trabajadores;y ac­
'tivos 'etríprendería'il' en'' su:'explotaciótt y ·harían 
feliz á la imción dtindóhf· •riquezas incalctihtblcs 
y __ hacicildo práctico; sí,: :1ttuy_· ·práctico. el pro­
greso ·tan esperado siempre )' ·nunca· resuelto, 
pori1ue es· preCiso convenir juiciosamelite qúe sin 
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empreuder en la explotación ngnco.a y mim:ra 
de la región oriental, no aumentarán de ningu­
na manera los productos exportaulcs, y sin pro­
ductos export~bles cuyo valor. supere al de la 
importación no hay riqueza para el país; y sin 
riqueza el progreso es una esperanza ilusoria 
que nos forjamos~ Pero ¿cuál la base para to..: 
do ello? El ferrocarril oriental H. H. Legisla­
dores, ese ferrocarril que muchos de vosotros 
tomáis como imposible; ese ferrocarril qne lla­
máis locura y optimismo; ese ferrocarril. que 
pensáis que no es para emprenderlo en nues­
tra edad por presentarse superior como habéis 
dado en creer, á nuestros alientos, superior á 
nuestra riqueza, sin que nada de ello :-;ea cierto. 
Lo que nos falta á los ecuatorianos, no es di­
nero· sino espíritu patriótico; lo que nos falta 
es valor y carácter; lo que nos falta es algo de 
ése genio emprendedor que á los americanos del 
·~<;irte . les sobra . y que bien q 11isiéramos cambiar. 
Jo dándoles un poco de nuestra ,apatía· é indo­
lencia poi ~1 bieri público y hasta por el bien 
personal; y •Un poco también de ·nuestra afición 
·loca por los 'placeres y la holganza. 

Salid :'de ,tales ideas y alejad de vosotros el 
prurito rutinario junto con la tema empalagosa 
de . no ocuparos sino de la política de bandería, 
Y· ·ya veriáis que ·con buena voluntad patrii'Jti­
ca arbitra riáis los . fondos para ese. ferrocarril, 
imponiendo si . es necesario mayor contribución á 
todo artículo que siendo puramente .un vicio per­
judicial y énervaute ·para los ciudadanos no es 
·una .necesidad precisa para la vida. 

Los ·momentos son preciosos H. H. Legisla­
dores, la necesidad de ese ferrocarril se impo­
ne .ya en nuestra edad: economizad en el pre­
supuesto de gastos, di~minuid el pie de fuerza 

: militár; quitad aquello de jefes en comisión :y 
depósito que. absorven el Erario y con; , 

todos · esos fondos que son los aconsejados por .' 
la economía de las naciones, · se llevan á cabo · 
las importantes mejoras que beneficiando á los 
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pneblos aseguran también el progreso y de~>aho­
go de la hacienda pública. 

Por otra parte H. H. L. L. el ferroc;arril 
trasandino hizo su entrada triunfal en la ciudad 
de Ambato en 1nedio de los hurras y el 1~iva~ 
queo general de este pueblo Jaborioso, entusias­
ta siempre por el progreso y el adelanto patrios; 
y muy pronto su simpático pito aturdirá las fér­
tiles comarcas del histórico Pichinc,ha desper~ 
tanda á los pueblos del enervamiento .en que la 
falta de trabajo los tiene sumidos; y aqnel le,­
targo estúpido y mortal para nuestra raza pron­
to ha de trocarse en movimiento fébril por las 
empresas y el comercio que regeneren nuestros 
.pueblos y cambie su abatida fisonomía de mi­
seria por la de placer y júb1lo que marcan .el 
.bienestar, la abundancia. y el medi.o fácil de ga­
narse la subsistencia. Si, el ferrocarril del Sur,, 
C!S la obra gigante llevada á oeabo con porfía pa­
triótica, con tenacidad homérica á travez de la 
abrupta natúraleza de nuestro territorio a~1diuo, 
y más aun á traver. de la oposición infame y mal 
i111tencionada de ciertos políticos enemigos del pro­
greso y el adelatlto patrios. La . obra está por 
terminarse y el ferrocarril trasandino está cier­
tamente llamado á sa}var á :la nación de su fu­
nesto decadentismo económico, á regenerar á las 
masas sociales' de . sus tradicionalismos rancios 
y estúpidas supersticiones . como del degradante 
fantatismo que aun impera.euseñoreado eu con­
ciemcias oscuras y timoratas; pero si ·la obra . á 
que me refiero es regeneradora moral y· mate­
rialmente l1ablando; si grandes beneficios nos re­
porta, empero no es una obra concluida H. H. 
I.,. I.. si á ese ferrocarril ya existente no alia­
dís el del Curaray para terminar una obra mag­
ua «¡ue será un sello de gloria inmortal y la gran 
aureola de triunfo conquistada por el partidora­
dical, infatigable en sus atrevidas empresas ci­
vilizadoras y progresistas . 

. El ferrocarril al Curaray se impone H. H. 
L. L. para la salvación del país, porque es útil 
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Y benéfico por el lado que lo consideréis; y :si 
quer~is nna regeneración radical en los principios 
y las doctriuas; si queréis que· la sociedad deje i 
un bclo y olvide sus preorttpaciotÍes absurdail 
que insultan la razón, el buen sentido y la saila 
lógica, habéis de coilve11ir de qtt.e los ptteblos sue• 
len regenerarse de sus ciegos errores, de sus 
funestos cmpcscitiamlcntos; · Út,lkntilente merced 
á lns vías de comnnicnción: el ferrocarril al Cü~ 
tnray, estad· segUros, 110 dejará ·en pie· si11o los 
bne11os sistemas; perfcccionáildolos, y extirpará 
de raíz los dcios sociales· ton el' reiuado de la 
paz y el trah<1jo rcg'cúernclot'es · d.e los· pueblos 
cedientos ele g'nerra y éxtennlnio; 'pasiones tnoml''­
tmosns qne no ddaparecei·án niientas existhú 
dificultades' para' la vida, mi~tltra$ '110 se propqr'· 
cione mecHos de . octipadúil pat'a. toda clase de 
gcntc9~ · ·,. 
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